
INSTRUCCIONES  
PARA IMPRIMIR ESTE FOLLETO 

 
IMPORTANTE: este documento ha sido diseñado para ser impreso en una sola hoja de tamaño Carta (81/2 x 11 “) 
por sus dos caras. También puede ser impreso en una hoja de tamaño A4 (21 x 29,7 cm.).  Si va a utilizar una hoja de 
A4 compruebe que la casilla de verificación de la opción “Permitir alternar entre A4 y Carta” de MS Word (ver  me-
nú Herramientas – Opciones – Imprimir) este marcada antes de iniciar la impresión. 
 

 
1. Imprimir utilizando una sola hoja las dos páginas siguientes de este documento. 

2. Recortar la hoja impresa por la línea de puntos. 

3. Doblar la hoja ya recortada dos veces para formar un tríptico de manera que la imagen quede delante. 

 
 

Para cualquier comentario sobre este folleto envíe por favor un E-mail a la dirección de correo abajo indicada. 
 

Devocionario Católico 
Url:  www.devocionario.com 

E-mail :  correo@devocionario.com 
 
 

IMPRIMIR LAS DOS PÁGINAS SIGUIENTES 
 USANDO UNA SOLA HOJA POR SUS DOS CARAS



 

vuestra huida a Egipto!, pero cuán grande fue 
también vuestra alegría teniendo siempre con 
Vos al mismo Dios y viendo derribados los ído-
los de Egipto. 

Por este dolor y este gozo, alcanzadnos alejar 
para siempre de nosotros al tirano infernal, so-
bre todo huyendo de las ocasiones peligrosas, y 
derribar de nuestro corazón todo ídolo de afecto 
terreno, para que, ocupados en servir a Jesús y 
María, vivamos tan sólo para ellos y muramos 
gozosos en su amor. 

Padrenuestro, Ave y Gloria. 

 

 

SEXTO DOMINGO 

 El dolor: a regresar a su Nazaret por el 
miedo a Arquelao. 

 La alegría: al regresar con Jesús de Egip-
to a Nazaret y la confianza establecida por 
el Ángel. 

Oración. Oh ángel de la tierra, glorioso San Jo-
sé, que pudisteis. admirar al Rey de los cielos, 
sometido a vuestros más mínimos mandatos; 
aunque la alegría al traerle de Egipto se turbó 
por temor a Arquelao, sin embargo, tranquiliza-
do luego por el ángel, vivisteis dichoso en Na-
zaret con Jesús y María. 

Por este dolor y este gozo, alcanzadnos la gracia 
de desterrar de nuestro corazón todo temor no-
civo, poseer la paz de conciencia, vivir seguros 
con Jesús y María y morir también asistidos por 
ellos. 

Padrenuestro, Ave y Gloria. 

SÉPTIMO DOMINGO 

 El dolor: cuando sin culpa pierde a Jesús, 
y lo busca con angustia por tres días. 

 La alegría: al encontrarlo en medio de los 
doctores en el Templo. 

Oración. Oh modelo de toda santidad, glorioso 
San José, que habiendo perdido sin culpa vues-
tra al Niño Jesús, le buscasteis durante tres días 
con profundo dolor, hasta que, lleno de gozo, le 
hallasteis en el templo, en medio de los docto-
res. 

Por este dolor y este gozo, os suplicamos con 
palabras salidas del corazón, intercedáis en 
nuestro favor para que jamás nos suceda perder 
a Jesús por algún pecado grave. Mas, si por 
desgracia le perdiéramos, haced que le busque-
mos con tal dolor que no hallemos sosiego hasta 
encontrarle benigno sobre todo en nuestra muer-
te, a fin de ir a gozarle en el cielo y cantar eter-
namente con Vos sus divinas misericordias. 

Padrenuestro, Ave y Gloria. 

 

***** 
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DEVOCIÓN  DE LOS  
SIETE  DOMINGOS 
C O N S A G R A D O S A  H O N R A R  

L O S  D O L O R E S  Y  G O Z O S  D E 
 SAN JOSÉ 

Marque con un lápiz el número 
de domingo que haya completado. 

1º 2º 3º 4º 5º 6º 7º 



 

Devoción de los 7 
 domingos a San José 

 
Rezar despacio, meditando estos dolores y go-
zos: 

 
PRIMER DOMINGO 

 El dolor: cuando estaba dispuesto a repu-
diar a su inmaculada esposa. 

 La alegría: cuando el Arcángel le reveló el 
sublime misterio de la encarnación. 

Oración. ¡ Oh castísimo esposo de María, glo-
rioso San José, ¡qué aflicción y angustia la de 
vuestro corazón en la perplejidad en que esta-
bais sin saber si debíais abandonar o no a vues-
tra esposa sin mancilla! Pero ¡cuál no fue tam-
bién vuestra alegría cuando el ángel os reveló el 
gran misterio de la Encarnación! 

Por este dolor y este gozo os pedimos consoléis 
nuestro corazón ahora y en nuestros últimos do-
lores, con la alegría de una vida justa y de una 
santa muerte semejante a la vuestra, asistidos de 
Jesús y de María. 

Padrenuestro, Ave y Gloria. 

 

 

SEGUNDO DOMINGO 

 El dolor: al ver nacer el niño Jesús en la 
pobreza. 

 La alegría: al escuchar la armonía del co-
ro de los ángeles y observar la gloria de 
esa noche. 

Oración. Oh bienaventurado patriarca, glorioso 
San José, escogido para ser padre adoptivo del 
Hijo de Dios hecho hombre: el dolor que sentis-
teis viendo nacer al niño Jesús en tan gran po-
breza se cambió de pronto en alegría celestial al 
oír el armonioso concierto de los ángeles y al 
contemplar las maravillas de aquella noche tan 
resplandeciente. 

Por este dolor y gozo alcanzadnos que después 
del camino de esta vida vayamos a escuchar las 
alabanzas de los ángeles y a gozar de los res-
plandores de la gloria celestial. 

Padrenuestro, Ave y Gloria. 

 

 

TERCER DOMINGO 

 El dolor: cuando la sangre del niño Salva-
dor fue derramada en su circuncisión. 

 La alegría: dada con el nombre de Jesús. 

Oración. Oh ejecutor obedientísimo de las le-
yes divinas, glorioso San José: la sangre precio-
sísima que el Redentor Niño derramó en su cir-
cuncisión os traspasó el corazón; pero el nombre 
de Jesús que entonces se le impuso, os confortó 
y llenó de alegría. 

Por este dolor y este gozo alcanzadnos el vivir 
alejados de todo pecado, a fin de expirar gozo-
sos, con el santísimo nombre de Jesús en el co-
razón y en los labios. 

Padrenuestro, Ave y Gloria. 

CUARTO DOMINGO 

 El dolor: la profecía de Simeón, al prede-
cir los sufrimientos de Jesús y María. 

 La alegría: la predicción de la salvación y 
gloriosa resurrección de innumerables al-
mas. 

Oración. Oh Santo fidelísimo, que tuvisteis par-
te en los misterios de nuestra redención, glorio-
so San José; aunque la profecía de Simeón acer-
ca de los sufrimientos que debían pasar Jesús y 
María os causó dolor mortal, sin embargo os 
llenó también de alegría, anunciándoos al mis-
mo tiempo la salvación y resurrección gloriosa 
que de ahí se seguiría para un gran número de 
almas. 

Por este dolor y por este gozo conseguidnos ser 
del número de los que, por los méritos de Jesús 
y la intercesión de la bienaventurada Virgen 
María, han de resucitar gloriosamente. 

Padrenuestro, Ave y Gloria. 

 

 

QUINTO DOMINGO 

 El dolor: en su afán de educar y servir al 
Hijo del Altísimo, especialmente en el viaje 
a Egipto. 

 La alegría: al tener siempre con él a Dios 
mismo, y viendo la caída de los ídolos de 
Egipto. 

Oración. Oh custodio vigilante, familiar íntimo 
del Hijo de Dios hecho hombre, glorioso San 
José, ¡cuánto sufristeis teniendo que alimentar y 
servir al Hijo del Altísimo, particularmente en  

INSTRUCCIONES PARA FORMAR EL TRÍPTICO:  1) RECORTAR POR EL INTERIOR DE LA LÍNEA DE PUNTOS. 2) DOBLAR DOS VECES DE FORMA QUE LA IMAGEN QUEDE DELANTE. 


